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"Mi boca publicará tu justicia, y tus hechos de salvación todo el día" 
(Salmo 71: 15) 


Nota aclaratoria: lo que sigue son observaciones parciales, apenas puntos de partida 
para una reflexión posterior. Pero a pesar de su carácter inconcluso, las publicamos por si 
sirvieran de estímulo al estudio y la meditación del lector. 


Dios y su justicia 


La justicia de Dios no distinta a Dios mismo. Es algo inherente a su soberanía, perfección, 
santidad y amor. Y definida del modo más general, la justicia divina es aquello por lo cual 
todas las cosas se desarrollan conforme al propósito para el que fueron creadas, y ocupan 
el lugar que les corresponde en el orden divino. 


Por eso cuando los hombres se rebelan contra Dios, la justicia divina se manifiesta como 
imposición, restricción y punición. Pero cuando viven conforme a dicha justicia, que es 
Dios mismo, se manifiesta como justicia de amor. Esta es la justicia de la armonía, la paz y 
la comunión con Él y con los otros seres humanos. 


La Caída como injusticia 


La pretensión de "ser como dios" que precipitó a Adán y Eva en la Caída, constituyó una 
injusticia para con Dios y frente a El. Pues, el ser humano fue creado como soberano en la 
tierra (Gn 1:26; Sal 8:6-8), pero no como soberano frente a Dios. Por lo tanto la pretensión 
de autodeterminarse al margen del Creador, constituyó, y aún constituye, una injusticia de 
máxima gravedad. Pues se opone a la soberanía divina. Otro tanto cabría decir de la caída 
del ángel que quiso ser como Dios, y a causa de su injusticia devino el Adversario, Satanás 
(Ez 28:13-19). 


Kierkegaard, en El concepto de la angustia, escribió: "quien llegue a conocer su culpa sólo 
por analogías con sentencias policíacas o de los tribunales de justicia nunca 
comprenderá propiamente que él sea culpable. Porque si un hombre es culpable, lo es 
infinitamente”. 


Esa es una de las varias perlas de intuición teológica que se encuentran en la obra de ese 
autor. Aunque, lamentablemente, casi siempre están rodeadas por interminables 
disquisiciones de tipo filosófico y psicológico que terminan por oscurecer su sentido. Aquí 
queremos rescatar su observación: el hombre es culpable infinitamente. 


Pero ¿porqué infinitamente? Bien, más allá de las especulaciones psicológicas de 
Kierkegaard sobre la "angustia de la posibilidad", a la luz de la Biblia eso es cierto porque 
el pecado, en esencia, es injusticia para con Dios. Por lo mismo, es algo mucho más 
profundo y radical que una falta moral o la transgresión de una ley jurídica. 


La verdadera causa de la Caída fue la autodeterminación del hombre al margen de Dios. Y 
esa autodeterminación fue anterior a toda distinción entre bien y mal. Así, la inmoralidad y 


el delito pertenecen al orden caído, pero el pecado original es un asunto estrictamente 
teológico y está más allá de las categorías morales y legales. Es la injusticia primordial 
frente a Dios: ignorar su soberanía y pretender ser como El. 


La idolatría como injusticia 


Es sabido que en la Biblia la idolatría es el pecado más abominable. ¿Porqué? Pues porque 
implica una injusticia para con Dios. Ya que consiste en adorar a un ser creado en lugar del 
Creador (Ro 1:18-25). 


Así, la autodeterminación al margen de Dios y la idolatría son los dos pecados 
fundamentales, base de todos los otros, y tienen entre sí cierta correspondencia y 
circularidad: el hombre no podría haber forjado sus propios dioses, sin previamente haber 
roto la comunión con Dios por su pretensión de autodeterminarse. Recíprocamente, al 
adorar seres creados, el hombre refuerza su separación de Dios. Es decir, la Caída lo llevó a 
la idolatría, y la idolatría lo hunde aún más en la condición caída. 


Los vestigios de la justicia divina 


Desde la Caída la naturaleza humana quedó corrompida y sujeta a la muerte, al pecado y al 
Diablo. Sin embargo, un vestigio de la ley divina sigue escrita en los corazones (Ro 2:15), 
porque el ser humano fue creado a imagen y semejanza de Dios (Gn 1:27). 


Por eso todos los pueblos sobre la tierra han tenido algún tipo de religión -en el sentido 
amplio de la palabra- y algún código ético y legal -no necesariamente escrito- para regular 
las conductas y relaciones dentro de la sociedad. Pero ese vestigio de ley divina en la 
conciencia humana no es suficiente para rescatar a los hombres de su condición caída. 


De hecho esa ley natural no bastó en el pasado para impedir que el alejamiento de Dios y la 
rebeldía de la humanidad alcanzara un punto crítico, y entonces la justicia divina se 
manifestara como una fuerza de destrucción total en el diluvio. Sin embargo, por amor a su 
creación y al hombre, que es el centro de la misma, Dios conservó un remanente en Noé, su 
familia y todos seres que entraron al arca (Gn 6 a 8). 


El pueblo elegido y la ley explícita 


De la descendencia del remanente que sobrevivió al diluvio, Dios eligió un pueblo, lo 
bendijo, y lo destinó a ser un medio de bendición para todas las familias de la tierra (Gn 
12:1-3). Y más tarde le dio a ese pueblo una ley escrita. Esa ley protegía al pueblo de su 
propensión a la rebeldía y el mal. Pues lo mantenía consciente de la soberanía de Dios, 
ordenaba todos los aspectos de la vida, y mediante sacrificios rituales les recordaba que el 
precio del pecado es la muerte (Gn 2:17). 


La esencia de la ley mosaica, más allá de sus aspectos coercitivos y punitivos, u oculta bajo 
los mismos, es la justicia amorosa de Dios. Pues incluso una norma en apariencia violenta 
como el talión (que autorizaba a matar para saldar una deuda de sangre), estaba basada en 
el amor de Dios por su pueblo. Ya que impedía la venganza abusiva e indiscriminada, y de 
ese modo preservaba la vida y el equilibrio dentro de la comunidad. 


Esa justicia era divina, y por lo tanto perfectamente adecuada a su fin, pero preparatoria 
respecto de la humanidad en su conjunto. Pues el pueblo elegido era el representante de 


toda la humanidad, que, a su debido tiempo, sería llamada a la reconciliación plena con 
Dios por medio de un descendiente de dicho pueblo. 


Así, el pueblo elegido caminó durante siglos contenido por la ley mosaica y guiado por sus 
profetas. Y cuando llegó el tiempo adecuado (Gal 4:4) el Hijo de Dios descendió del Cielo y 
se hizo hombre trayendo la salvación anunciada para todos los hombres. Pues, la ley vino 
por medio de Moisés pero la gracia y la verdad por medio de Jesucristo (Jn 1:17). 


La ley judía manifestaba el amor de Dios hacia el pueblo elegido, pero ponía condiciones: 
era esencialmente una ley retributiva que contenía promesas de recompensa y advertencias 
de castigo. La gracia, en cambio, no es recompensa sino amor libremente dado por Dios, y 
totalmente inmerecido por los hombres. La ley judía era una figura de lo que habría de 
venir. 


El Salvador 


El Salvador de la humanidad nació del pueblo elegido, pero los suyos no lo recibieron (Jn 
1:11). Excepto un pequeño remanente, los doce apóstoles y otros discípulos, que después de 
su partida cumplió la misión profetizada hacía siglos, y sirvió de medio para extender la 
bendición y la salvación a todas las naciones. 


Ese Salvador, el Señor Jesús, cargó sobre Sí mismo nuestras rebeldías, enfermedades, 
iniquidades, ira y muerte, y las destruyó en la cruz. Pagó el precio del pecado con su 
sangre. Para darnos, a través de su resurrección y de la obra del Espíritu Santo en nosotros, 
una nueva vida bajo su justicia de amor. 


Con el Señor Jesús, el Cristo, llegó el fin de la ley mosaica: "el fin de la ley es Cristo, para 
justicia a todo aquel que cree” (Ro 10:4). Pero aquí "fin" no significa abolición o anulación 
sino conclusión y cumplimiento. Pues la esencia de esa ley se reveló plenamente y cumplió 
perfectamente en el Señor Jesús (Ro 3:21-22): "Pero ahora, aparte de la ley, se ha 
manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y por los profetas; la justicia de Dios 
por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él". 


Por lo tanto, las leyes del Antiguo Testamento, y el lenguaje judicial presente en el Nuevo 
Testamento, son analogías, figuras de la verdad, no la verdad misma. Las verdades 
expresadas en términos legales, "forenses" como gustan decir los teólogos, tienen un 
indudable valor pedagógico. Pero si se toman literalmente terminan por ocultar bajo el 
velo de una racionalización jurídica, el inmenso, sobrenatural, e incomprensible para el 
hombre, misterio de Cristo. 


Entonces, cuando la Revelación dice que el Señor Jesús fue castigado en nuestro lugar (Is 
53:5), expresa en un lenguaje figurativo y adaptado al ser humano el misterio insondable 
de Jesucristo, Dios y Hombre, que asumió sobre Sí mismo todo el mal que resulta de 
nuestra rebeldía y alejamiento de Dios. 


Ese es el misterio del Cordero inmolado desde el comienzo del mundo (Ap 13:8; 1 Pe 1:19- 
20), cuya sangre derramada por amor nos salva del pecado y la muerte, y nos da vida 
eterna. Ese misterio no se deja racionalizar. Las analogías forenses son eso, analogías. Pero 
la verdad debe ser captada espiritualmente, no racionalmente. 


El Juicio de amor 


Y porque el amor es la esencia de la justicia divina, en la visión del Juicio final (Mt 25:31- 
46) el Señor le dice a los reprobados: 


"Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 
Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; fui 
forastero, y no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubristeis; enfermo, y en la 
cárcel, y no me visitasteis. Entonces ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te 
vimos hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te 
servimos? Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto no lo 
hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. E irán estos al castigo 
eterno, y los justos a la vida eterna”. 


Observemos que en esa representación simbólica del Juicio, los reprobados no son 
condenados por sus actos malignos sino por su falta de misericordia. ¿Porqué? Porque eso 
es contrario a la justicia divina. Y la justicia divina es Dios mismo, y Dios es amor (1 Jn 
4:8). 


A la inversa, los misericordiosos serán salvos porque su misericordia es en sí misma una 
expresión de la justicia divina. Así, al que tiene amor, más amor le será dado; y al que no 
tiene, incluso lo poco que tiene, el amor a sí mismo, le será quitado (Mt 25:29). 


La libertad cristiana 


A lo largo de la historia del Cristianismo muchas veces, lamentablemente, la justicia y el 
amor otorgados a los hombres en Cristo fueron degradados y convertidos en nuevas 
formas de legalismo y en santurronería moral. El legalismo y la santurronería usurpan el 
lugar de la justicia divina, pero sin su perfección, santidad, sabiduría y amor. Y así no 
expresan el amor de Dios sino la arrogancia humana. 


Pero la justicia del Señor Jesús no es la rectitud voluntarista de los que se esfuerzan por ser 
buenos cristianos, sino justicia de amor gratuito (Mc 2:17): "no he venido a llamar a 
justos, sino a pecadores". El Señor no vino a exigir justicia sino a darla por pura gracia. 
Vino para hacernos partícipes de su propia justicia perfecta. 


Así, un verdadero cristiano, el que tiene al Señor Jesús como tesoro de su corazón (Mt 
6:21), no está atado interiormente a ninguna ley jurídica ni moral. Su única ley es el amor 
divino. Si alguien cree que eso propicia el anomianismo, es decir a la anarquía, es porque 
no conoce el amor de Dios. Ya que quien se sabe perdonado y amado por Dios, y ha llegado 
a amarlo, también ama al prójimo y quiere naturalmente hacer el bien y evitar el mal. 


Como dijo el apóstol Juan (1 Jn 4:19) "amamos porque Él nos amó primero". Amamos a 
Dios, y a nuestro prójimo, porque nos sabemos amados y perdonados por Él. De modo que 
el mandamiento del amor no es un imperativo dirigido a la voluntad sino un amor que 
suscita en nosotros lo mismo que nos ordena. El amor de Dios nos otorga lo que nos 
demanda. 


Y como no vivimos en el Edén sino en un mundo caído con estructuras e instituciones, 
tanto religiosas como seculares, y con sistemas legales y normas, el auténtico cristiano 
acepta de buena voluntad, pero con discernimiento (Fil 1:9-14), toda ley y norma de su 


comunidad que verdaderamente sirva para proteger la armonía entre los hombres, y que a 
su modo exprese la ley del amor. 


En síntesis 


Como aclaramos al comienzo, las anteriores son sólo observaciones parciales destinadas a 
un desarrollo posterior. Las publicamos con la esperanza de que el lector pueda hallar en 
ellas un punto de partida para su propia indagación y reflexión sobre el tema de la justicia 
divina. 


Como conclusión de todo lo dicho diríamos lo siguiente: reconocer y rendirnos ante el 
hecho de que estamos perdidos debido a nuestra pretensión de vivir sin Dios, o lo que es 
igual, de vivir sujetándolo a nuestras propias ideas, o bien nos hunde en la desesperación, 
o bien nos habilita para ir hacia el Señor Jesús. 


Y cuando vamos hacia Él, hallamos el perdón y la comunión con Dios que perdimos por 
nuestra arrogancia originaria: la pretensión de ser como dioses. Esa comunión es la paz 
que supera todo entendimiento (Fil 4:7). No la paz que resulta de una tranquilidad relativa 
y siempre transitoria, sino la verdadera paz. La que sólo el Señor Jesús nos puede dar (Jn 
14:27): "La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe 
vuestro corazón, ni tenga miedo". 


Lázaro Lameiro 
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